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HÚMERO ATRASADO 

c é n t i m o s . 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
D. JOSE ZORRILLA 

Ha muerto el gran poeta nacional. 
Si, con los bríos que tenía, se hubiera dedicado á 

cantar el porvenir en vez del pasado, habría sido 
realmente un profeta. 

Su gloria, sin embargo, será imperecedera, y su 
nombre subsistirá mientras subsista el habla cas-
tellana. 

Descubrámosnos respetuosamente ante muerto 
tan ilustre. 

MANIFIESTO DE UNION REPUBLICANA 
A l a n a c i ó n . 

L a aspiración u n á n i m e y cada vez más viva de los 
republ icanos españoles á concer tar sus voluntades y 
a u n a r sus esfuerzos en vista de la p ron ta ins tauración 
de la Repúbl ica en nues t ra pa t r i a , h a encontrado u n a 
fó rmula por el feliz acuerdo de los representantes au to -
r izados de los par t idos centra l i s ta , federa l y progresista. 

l i a sido esta u n a obra eminen temente patr iót ica y re-
flexiva. De n i n g u n a suer te el efecto de un a r r anque ge-
neroso, más pasa jero , ni la de terminación entusias ta y 
momentánea de un deseo vag.«, y de realización indef i -
n ida . Mucho menos el resul tado de un propósito egoísta, 
inspi rado en in tereses do par t ido . 

A todas aquel las razones que teór icamente y en el 
curso na tura l do la polít ica española ponían la ins t i tu -
ción republ icana por cima de la monarqu ía , se lian agre-
gado en estos úl t imos t iempos motivos especiales que 
hacen de toda u rgenc ia él advenimiento do la Repúbl ica , 
impuesto por las crecientes angus t ias de la pa t r i a y 
anunciado por la r u i n a de los par t idos monárquicos y 
el anhe lo de esa g ran masa, al parecer reservada en las 
cont iendas de la polí t ica pa lp i tan te , pero que no puede 
vivir sino merced á sólidas garant ías pa ra el t r aba jo , 
el o rden , la moral idad y el progreso r egu la r y constan-
te de la nac ión . 

E n tal concepto, los republ icanos españoles, al p ro -
pio t iempo que af i rman la excelencia de 6u doct r ina , 
r equ ie ren el concurso de todos los verdaderos pa t r io tas , 
cua lesquiera que f u e r e n sus an tecedentes y ac tual ac -
t i t ud , á fin de que la Repúb l i ca , p róx ima ó inevi table , 
sea u n a si tuación defini t iva y una obra esencia lmente 

. nacional . 
P a r a de te rminar esta cooperación necesitamos, no ya 

la m e r a recomendación teórica d9 nuestros esplendoro-
sos ideales; sí que demost rar una g r an energ ía , u n a po-
derosa act iv idad, una fort i f icante discipl ina, un celo in-
superable y u n a perspicacia insust i tuible , para utilizar 
Bin t r egua ni excusa, todos los medios que las circuns-
tancias proporcionen ó aconsejen, á fin de acelerar el ad-
venimiento de la República. 

Por esto es ahora ociosa u n a nueva declaración de 
principios. Rat i f icamos todos aquellos notor iamente r e -
conocidos como comunes á todos los g rupos y par t idos 
do la democracia r epub l i cana española; y sin negar lo 
pecul iar y exclusivo de cada uno do esos par t idos y sin 
discutir las aportaciones de aquel los otros elementos, 
cuya part icipación est imamos necesaria para el éxito 
total de nues t ra empresa , nos comprometemos: pr imero , 
á constituir inmediatamente, despue,» de proclamada la 
República, un Gobierno provisional, en el que tendrán 
justa representación todas las fuerzas políticas qtte con-
curran al triunfo de aquélla; y segundo, d.someternos á 
la Constitución que en definitiva voten las Cortes sobera-
nas de la Nación, obligándose, recíprocamente, los par-
tidos por nosotros representados, cualquiera quesea la 
forma de la futura República, á no perseguir fuera dé-
los medios legales la realización de sus peculiares aspi-
raciones. 

(Siguen aquí varios párrafos pintando el estado 
deplorable de la Nación y la imposibilidad do remo-
diarlos en que se halla la monarquía, y continúa:) 

Se t ra ta , pues, de un empeño t ranscendenta l y de u n 
compromiso de honor . E n tal sent ido aparecen solici ta-

das la abnegación y la vir i l idad de todos los r e p u b l i c a -
nos. En su vista so h a ideado y so real iza la Unión Re-
publicana, que no puede confundi rse con pasa j e ra coa -
lición electoral , por má3 q u e este sea el p r imer empeño 
que en el o rden del t iempo se presenta . 

Nues t ra ob ra t iene que ser mucho más comple j a , de 
mucho mayor a lcance, y exige m ü c h a más pe r severan-
cia y ene rg ía . Por esto importa , sobre manera , que to-
dos en t iendan que la campaña en que inmedia tamente 
vamos á en t r a r , sin vacilaciones, poro con todas las re-
servas y desconfianzas que de te rmina el escandaloso y 
pers is tente fa lseamiento del rég imen electoral de par te 
do los gobiernos monárquicos , es sólo u n o de tantos me-
d i o r q u e la Unión Republicana h a de aprovechar p a r a e l 
logro de sus fines, expl íc i tamente proclamados en la fór-
mula de in te l igencia que hemos convenido. 

Concier tan esta Unión los part idos exis tentes , que 
mucho habr í an celebrado encont rar medio de que , sin 
r enunc ia de n i n g u n a pretensión ni susceptibi l idad, en -
t ra ran en ella todos los grupos y elementos sueltos del 
republ icanismo español . Pero sobro no tener más pode-
res que los propios, esos par t idos han debido considerar , 
de una par te , que en estas empresas hay q u e a tenerse á 
reglas genera les ; de otro lado, que los par t idos exis ten-
tes represen tan las tres direcciones más enérgicas y com-
prensivas de la ac tua l polít ica republ icana; y, por úl t imo, 
q u e la discreción reconocida y el civismo probado de 
todos esos elementos y grupos sueltos, los hab rá d e de-
t e rmina r en consideración á la eficacia del esfuerzo, al 
ingreso en los part idos más afinos, sorteando así la inven-
cible dif icultad de establecer la representación do todas 
las direcciones más ó menos individuales , cuando se im-
pone la necesidad de u n a in te l igenciaprec isa y u n a acción 
enérg ica de todos los republ icanos . 

L a fó rmula convenida ha obtenido la solemno ap ro -
bación de las Direct ivas de los t res par t idos . Pero i m -
por ta mucho establecer , después de insistir en el á m -
plio sentido de la obra , que in ten tamos que osa fórmula 
(que sobre todo es de acción) resu l ta r ía m e n g u a d a y 
quizá vana , si se i n t e r p r e t a r a como exclusivo compro-
miso de los que la concer taron y suscr ibieron. 

Sin la voluntad firmísima de todos y cada uno de los 
republ icanos de apoyar la y secundar la , nada se habr í a 
conseguido. E11 tal supuesto es preciso que todos n u e s -
tros correl igionarios comprendan que no es lícito des-
mayar en las empresas sino luego de habe r puesto en 
ellas todo lo necesario y hacedero; y que para ol t r i un -
fo de la Repúbl ica , eomo u n a solución nac onal y un es-
tado definit ivo, es indispensáble que los republ icanos, 
no sólo se abs tengan de todo aquel lo que d i rec ta ó ind i -
res tamente pueda dif icul tar su advenimiento , sino que se 
pres ten á hacer todo, absolu tamente todo cuanto sea ne-
cesario pa ra la victoria y la consolidación de las ins t i -
tuciones republ icanas , 

Madrid 23 de Ene ro de 1893. 

BASES DE LA UNIÓN REPUBLICANA 

1 E l fin de la U n i ó n Repub l i cana es ace lerar el 
advenimiento de la Repúb l i ca . 

2 ." P a r a la consecución de este fin u t i l izará , con la 
act iv idad y energ ía que exigen las angus t ias de la p a -
t r ia , todos los medios que las c i rcuns tancias proporcio-
nen ó aconse jen . 

3 ." La Unión t endrá u n a j n n t a direct iva res idente 
en Madrid , compuesta de nueve individuos, elegidos t res 
por cada una de las direcciones nacionales de los pa r t i -
dos republ icanos . 

A esta J u n t a corresponderá la sup rema dirección do 
los tres par t idos pa ra todos sus fines genera les y comu-
nes, y es tará ampl iamente facul tada pa ra nombra r d e n -
tro y fuflra de Madrid las delegaciones que estime nece-
sar ias pa ra la realización de sus t rabajos . 

4 . a Se const i tuirá , inmedia tamente después de pro-
c lamada la Repúbl ica , u n gobierno provisional , en que 
t endrán j u s t a representación todas las fuerzas polí t icas 
que concur ran al t r iunfo de aquel la . 

5 . a Los par t idos que const i tuyen la p resen te Unión 
se comprometen á someterse á la Consti tución q u e en 
definit iva el país so dé, obl igándose rec íprocamente , 
cua lqu ie ra quo sea la fo rma de la fu tu ra Repúbl ica , á 

no persegui r fue ra de los medios legales la realización 
de sus pecul iares aspiraciones.» 

Siguen las firmas has ta el número do t re in ta y o c i o . 
¿Debo yo, que tanto ¡he trabajado por la unión, 

combatir la que acaba de pactarse, porque no me 
satisfagan los términos vagos en que ol Manifiesto 
y las Bases están redactados? Quizás debiera, pero 
no quiero hacerlo. Dejo al tiempo el encargo do 
suministrarme argumentos que nadie pueda reba-
tir. Mas no por esto dejaré de hacer hoy algunas ob-
servaciones. 

Ha faltado valor para proclamar claramente el 
procedimiento revolucionario, resultando de aquí 
malparado el partido progresista. 

Se ha desechado la formación dol partido nacio-
nal, contrariando de este modo las aspiraciones del 
que acaudilla el Sr. Pí . 

Se ha molestado á los republicanos que no mili-
tan en ninguno de los tres partidos, al proponerles 
que se afilien á cualquiera, pues esto equivale á 
suponer que tienen su dignidad en menos que los 
que se han negado á formar un solo partido por no 
confundirse con los que piensan do modo contrario. 

Hay además en el Manifiesto contradicciones 
inexplicables: en un párrafo se asegura que la Re-
pública está próxima y es inevitable, y en otro quo 
la obra exige mucha perseverancia y energía; se 
habla de los grupos que han de dar los primeros 
ministros de la República y de quo se respetará la 
obra de las Cortes, y no so dice una palabra sobre 
lo que se hará hasta que las Cortes decidan, que es lo 
más importante; se indica tímidamente algo, que 
pudiera sospecharse, con una poca do buena volun-
tad, que podría quizás referirse al acto de fuerza, 
pero so desvirtúa hablando del triunfo de la Repú-
blica como una solución nacional; en fin, que lo 
mismo puede servir la unión, como ya dije en el nú-
mero pasado, para ir á la revolución, que para no ir, 
hallando disculpa para ambos casos en la letra del 
Manifiesto y de las Bases. 

Por otra parte, no hay que olvidar que las ideas 
encarnan on los hombres y que éstos las represen-
tan; y, francamente, los quo conocemos la manera do 
pensar, sentir y obrar de los señores Azcárate, Pe-
dregal y Labra, no podemos creer, sin pruebas, quo 
hayan firmado un Manifiesto revolucionario. Estos 
señores, con el Sr. Salmerón, combatieron sin tre-
gua á la Coalición Nacional iniciada por el mar-
qués de Santa Marta y realizada por el pueblo, 
precisamente por su sentido marcadamente revolu-
cionario; y no cabe suponer, que si en la unión do 
ahora tal sentido dominase, habrían contribuido á 
que se realizara. 

A más do estas razones, tengo la siguiente para no 
creeren la eficacia de la unión. Después de discutidas 
y firmadas las Bases, el Sr. Pí escribe en su perió-
dico: tHemos aceptado estas bases, por más que no 
nos hayan parecido las mejores, ya que dejan entre 
los republicanos discordias PARA, EL DÍA DE HOY y 
luchas para el de mañana.» Estas palabras lanza-
das por un hombre de la autoridad del Sr. Pí y 
quo tiene detrás las masas que le quedan al anti-
guo partido republicano, son la condenación más 
severa y más transcendental de la unión. 

El Manifiesto, hay que reconocerlo, habría tenido 
gran resonancia en ambos campos, el republicano 
y el monárquico, si hubiese proclamado el retrai-
miento. Recomendando la lucha legal, deja la duda 
en el primero y lleva la tranquilidad al segundo. 

Por más que procuremos engañarnos, de la lucha 
legal va á salir quebrantada la unión; las ambicio-
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Lo que presenciaremos, si sepersipe de veras la mendicidad. 
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nes son muchas, los distritos pocos, y bastantes las 
emulaciones con honores de envidia. En cada dis-
trito hay por lo menos tres republicanos, uno por 
cada partido, que se creen con condiciones supe-
riores á los demás para representarlo; y como dos 
tienen que quedar preteridos, éstos y sus parciales 
perderán una gran parte del entusiasmo que hoy 
sienten por la unión. 

A pesar de lo expuesto, dejo en suspenso la 
campaña que emprendí en favor de la unión re-
publicana, y ¡ojalá que la conducta de todos me 
impida reanudarla! Me reservo, sin embargo, el de-
recho de censura contra lo que considere perjudi-
cial al triunfo de los propósitos que la unión debe 
perseguir. 

Alguien dijo, hace próximamente un año, que 
yo trataba de hacer la unión de los jefes d palos. 
Iiflchazo esa afirmación, hoy que se han unido. De 
lo que trataba, era de que el pueblo se impusiera 
á los jefes, cual corresponde en pura doctrina de-
mócratica, y cual lo ha hecho al fin. No olvide que 
á su actitud enérgica se debe la unión, por si des-
graciadamente tuviera que imponerse de nuevo; 
viva alerta, no se pague de palabras sino de obras, 
modere sus entusiasmos, y refrene su impaciencia, 
sin caer por esto en criminales apatías. 

Por mi parte, quedo orgulloso de cuanto he tra-
bajado por la unión y hasta de la forma en que lo 
he hecho. Quizás sin haber aguijoneado las pasio-
nes, seguiríamos aún como estábamos. 

Y acabo estos renglones, reiterando el testimonio 
de mi respeto y mi adhesión al marqués de Santa 
Marta, por ser el primero que trató de unir á todos 
los republicanos para la revolución, sin excluir d 
ninguno, estuviera ó no afiliado á un partido; sin ha-
blar de ministros; sin otra ambición que la de ser 
útil á su patria, ni más aspiración que la de asociar 
su nombre á tan grande obra; testimonio que le 
ruego que acepte, porque vale más, infinitamente 
más que el que le dieron, mezclado de adulación y 
servilismo, los que hoy borran con 6us plumas y sus 
palabras lo que anteriormente sostuvieron, y, dan-
do apariencias de patriotismo á lo que acaso re-
sulte tregua del odio, barajan sin aprensión en un 
mismo documento los nombres de los Salmerones y 
los Catenas, los Zorrillas y los Azcárates, los Ya-
llés y los Labras, antitéticos todos, varios irreconci-
liables y alguno que ha debido ser rechazado. 

En fin, allá veremos. 
No recuerdo quien ha dicho: «Dad á un escul-

tor un trozo de mármol y hará una estatua; dádse-
lo á un boticario y hará un mortero para machacar 
drogas.» 

El tiempo nos dirá si los coalicionistas son escul-
tores ó boticarios. 

José NAKÜNS. 

¡PAZ A LOS MUERTOS! t 

—El genio ha muerto. Canta, poeta. 
—No soy poeta: soy lo que la inmensa mayo-

ría de cuantos profesan de taltfs: recalentador de 
conceptos fiambres y zurcidor de rimas deterioradas 
por el uso. Además, los poetas' no cantan cuando 
un vate desaparece. De eso se encargan los prosis-
tas. Ya no brotan plantas maldecidas al borde do 
las tumbas. Si algún mozalbete, agitado por el 
estro, intentase hacerlo, la ironía con su afilada 
guadaña le segaría en flor. 

—El genio ha muerto. Juzga sus obras, crítico. 
—Tampoco soy crítico; soy impresionista. La 

crítica vive retirada en su solitaria mansión. Unos 
cuantos donceles de casa grande, con tirada de 
numerosos ejemplares, ostentan las armas y motes 
de sus señores. Todo es soberbio, todo es mirífico, 
todo es sublime en estos. Fahrican enormes mani-
quís de trapo y nadie llama á los autores Skakes-
peares de invernadero. Sus muñecos con pelo de 
estopa y ojos do cristal, sus peleles vestidos de frac, 
cruzan los escenarios sin que la acerada pluma del 
crítico los desgarre vertiendo el serrín q\ie los- re-
llena. • 

—Hay que celebrar al genio en su camino, do la 
fosa, desplegando las conocidas galas retóricas que so 
pudren en los armarios, y renovando los lugares co-
munes, para que la polilla no los destruya. (Así dijo 
la Rutina, de cara arrugada y manto gris, al pobre 
forzado que rema en la galera periodística. Pero el 
forzado se rebeló contra la Rutina, en estas ó pare-
cidas palabras:) 

—Hora es ya de que desaparezcas, anticuado en-
gendro, desvaneciéndote en la eterna oscuridad. 
¿Cómo quieres que declare viuda á la Poesía, col-
gando de su dorado rodete un largo tul semejante 
á cola de caballo, si la poesía tiene en el corazón 
humano el perenne adorador de su belleza? Habrían 
de aniquilarse cuantos constructores de estrofas 
yantan, y ella seguiría rozagante, subyugando las 
almas. ¿Por qué he de colocar al Arte en un coche 

negro, tirado por ocho jamelgos empenachados y 
guiado por algunos ganapanes con pelucas de guar-
darropía, si el Arto es inmortal por su esencia y na-
turaleza? ¿A título de qué he de dar el Teatro por 
acabado, si Melpómene y Talía cobran un capital 
cada trimestre, y tienen hotel, carruaje y groom 
con chaquetillas de botoncitos dorados? ¿Qnién se 
atreverá á decretar la rotura de todas las liras y la 
extinción de todas las llamas geniales? ¿Quién apes-
tará los espacios poéticos para que se asfixien todos 
los pájaros canoros, y quién untará con cebolla los 
párpadosdelas Letras patrias para que Huya el llanto 
de sus ojos? 

Bastado rutinas; basta de repeticiones enfado-
sas. Tribútense al genio los honores que merece, 
sin hacer nuevas ediciones.del Luto Nacional, apro-
vechando los clichés borrosos de antaño. Si fué as-
tro, hablemos de los resplandores con que iluminó 
los cielos; si fué armonía para embelesar el senti-
do, adormezcámonos al son de su música. Coloso ó 
mago; fruncidor de un ceño donde relampaguea-
ban las ideas , ó encantador maravilloso de cuyos 
labios brotaba el bálsamo que alivia los humanos 
dolores, exaltemos su memoria gin apelar á viejos 
sonsonetes. 

Pero ¡oh admiradores dél genio que ha lanzado 
sa postrer destello! no vayamos á caer en las ridi-
culas y detalladas pequeñeces del modernismo por 
el afán de innovación y en'el prurito de agradar al 
público con géneros de novedad. 

No saquemos á plaza las deformidades físicas del 
genio; ni le metamos la mano en la enjuta faltri-
quera para contar los perros chicos que deja; ni 
pongamos de relieve las peripecias menudas de la -
parte prosaica do su vida; ni dibujemos siluetas con 
las actitudes cómicas de su lucha por la existencia; 
ni le desnaturalicemos formando colecciones de 
anécdotas, haces de frases y párrafos de cartas. 
Victor Hugo lo dijo: «el ingenio es la secreeión del 
talento.» Cuidado, no modelemos con guanc? la esta-
tua que hade ser marmórea. 

Y sobré'todo (aquí concluye la protesta del pe-
riodista contra la Rutina), dejemos de acriminar á 
la sociedad cuando el poeta muere pobre. Porque 
si el hombro vulgar es un ser planetario, con dere-
cho á todas las gangas de la materia y sujeto tam-
bién á todas las prosas de este mundo; y si el filó-
sofo es ultfa-planetario,.capaz de vivir fuera do<la 
Tealidad común á todos, el artista, el poeta, es mu-
cho más independiente dé la vida terrenal» Es un 
ser preter-planetario, que sólo con los pies toca en 
la tierra, y que por lo mismo no repara, no debe 
reparar si son nuevas ó viejas las botas que lleva 
puestas. Sabedlo, censores sociales: no hay poetas 
pobres. 

U N AMOTINADO. 

L A C A R I C A T U R A 

No más mendigos que exhiban 
su miseria y suciedad 
por las calles y paseos 
de esta culto capital. 
No importune el pordiosero 
con su súplica tenaz 
al transeúnte, pintándole 
su extrema necesidad. 
No hiera el ciego el oído 
con destemplado cantar, 
ni el lisiado con sus llagas 
dé más asco que piedad. 
Personas caritativas 
han decidido estirpar 
de una vez y para siempre 
la horrible mendicidad. 
Pronto asilos numerosos 
y capaces se abrirán 
donde comida y alberguo 
al mendigo se dará; 
donde de grado ó por fuerza 
tiene que ir á parar 
todo el que en nombre del ciolo 
mendigue en Madrid el pan. 
Si prohibido, por tanto, 
va á ser el pordiosear 
y enchiquerado el que en público 
implore la caridad, 
¡qué doloroso espectáculo 
habremos do presenciar! 
¡cuánto nuestros sentimientos 
religiosos sufrirán! 
Transida de pena el alma, 
parece que miro ya 
conducidos por parejas 
de guardia municipal, 
tanta pordiosera santa, 
tanto piadoso holgazán, 
tanta mendiga con tocas 

y mendigo con sayal 
como aquí pide limosna, 
y en coche, por correr más. 

P A L O S Y P E D R A D A S 

Periódicos republicanos como El Pais y La Justicia, 
demócratas como El Imparciil, conservadores como La 
Epoca y ministeriales como El Correo, amen de El Re-
sumen, Ll Heraldo, El Día y otros varios, vienen, uni-
dos & las Cámaras de Comercio, pidiendo el restableci-
miento de las inspecciones facultativas y mercantiles 
en ferrocarriles suprimidas el año 90 por aquella calami-
dad en forma de ministro conservador, llamada Isasa. 

Ahí tiene el Sr. Moret una ocasión para demostrar 
que quiere servir á la justicia, al comercio, á la prensa, 
y á la opinión en general. 

Debo aprovecharla, porque no se le presentarán mu-
chas en que la unanimidad sea mayor. 

MANOJO DE FLORES MISTICAS 

La iglesia de San Nicolás, en Valladolid, lia sido re -
,ducida totalmente á cenizas. 
'• Y la redacción de EL MOTÍN... 

Se quemó hasta el Santísimo, que el párroco tra-
tó de salvar, pero que no lo liizo, porque algunos vecinos 
se lo impidieron. 

Y la redacción de EL MOTÍN... 
El altar mayor se desplomó, produciendo un ruido 

espantoso. 
Y la redacción de EL MOTÍN... 
Los demás altares quedaron reducidos á cenizas, y las 

imágenes cayeron destrozadas. 
Y la redacción de EL MOTÍN... 
JOÜ, tú, Señor, sin cuya voluntad no se mueve ni la 

hoja en el árbol! Gracias mil por las higiénicas diferen-
cias que estableces entre los soberbios templos católicos 
y esta modesta redacción. 

El arzobispo dé Santiago lia excomulgado también á 
El Progreso de Vigo, 

l lepito lo dichó: algo han de hacer los pobres para 
justificar los pingües sueldos que disfrutan. 

En vez de dar limosnas, excomulgan, y de predicar 
amor, lanzan anatemas* pero algo es algo. 

Por supuesto, que \la so lo dirán de misas. Poquito 
que me voy á reir cuando, á la hora de entrada, me co-
loque todos los días á la puerta del infierno (porque he 

. decidido ir á él aun cuando se empeñen en llevarme al 
cielo), y vea entrar allí obispos en cuadrilla. 

—Acá estamos todos—les diré oon sorna;—los exco-
mulgados y los excomulgadores;—y me pondré á sus 
órdenes para conducirlos cortesmónte á la caldera que 
les esté señalada. 

Lo malo será quo no haya infierno, y que, por lo 
tanto, no sea verdad tanta belleza. 

Varios vecinos de Arroyo jlel Puerco han publicado 
una hoja, protestando contrarios insultos dirigidos desde 
el pulpito por los jesuítas á todo lo que representa ci-
vilización y progreso. 

Creo que no han "hecho bien. ¿Protestarían contra la 
víbora porque inocula veneno, ni contra el escarabajo 
porque fabrica pelotillas de lo que no debe decirse? No, 
pórque-comprcnden que esa es su misión en la tierra; lo 
que harían, ' cuando la ocasión se les presentara, sería 
acabar con ellos. 

Pues apliquen el mismo criterio á los jesuítas, y es-
pántenles el día que puedan. 

Cuenta La República de Santiago de Chile qne el 28 
de Noviembre último, un fraile franciscano fué de visita 
á la casa de una familia italiana donde trató do seducir 
á una niña, saliendo disparado tras ella 'por varias pie-
zas de la habitación, á pesar de los gritos de la madre y 
de otras señoras de la vocindad. 

Cogido por la policía quiso fingirse borracho, pero no 
le valió la treta y dió con sus hábitos en la prevención. 

¿Y todo por qué? porque en vexde dejar que, como 
Jesús que los niños fuesen á é l j ue fué comQ una bala 
hacia una niña. Un simple exceso d? bondad. 

Compadecido de sus feligreses él cura de Estenay 
alcanzó del obispo la autorización do que pudieran, sin 
condenarse, trabajar los días festivos, siempre que fuera 
gratis y en las obras de la iglesia'. 

Pues verán ustedes cómo no agradecen esa prueba 
hermosa de caridad y desinterés, y renuncian al pla-
cer de trabajar los domingos, sin temor á las calderas 
de Pedro Botero. 
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